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De bien nacidos es ser agradecidos. Quien nada agradece nada merece, recoge 
El Quijote. Por eso mis primeras palabras son de agradecimiento para esta mi 
casa, San Pablo CEU, de la que recibí la mejor formación como estudiante de 
Derecho, a la que entregué los mejores años de mi vida como Director durante 
diez años del Colegio Mayor San Pablo, y en cuyas aulas aprendí que la docencia, 
principalmente, es toreo al estilo Ruiz Miguel o Dámaso González, pero a la que 
le viene muy bien, sobre todo al alumno, gotas de Channel 5, como el toreo de 
Antoñete, Paula o Curro. 

Institución universitaria paulina a la que también aporté mi pasión por la fiesta 
de los toros al crear en su día la Peña taurina San Pablo y más tarde al desarrollar 
las actividades del Círculo Taurino Universitario Don Luis Manzzantini, 
especialmente con la entrega en su día del Premio Nacional Taurino Don Luis 
Manzzantini, hoy llamado “Joaquín Vidal”, a quien esta tarde vamos a evocar. 
También deseo agradecer la invitación que se me ha cursado desde esta Aula de 
Tauromaquia, a su Director, y amigo desde hace muchos años, el enciclopédico 
Rafael Cabrera Bonet, quien con tanto acierto se ocupa de los toros en la COPE. 

Va a hacer ahora en este mayo de 2009, siete años de la muerte de un crítico 
taurino “definitivo” como fue Joaquín Vidal. 

Con su muerte, que nos pilló a muchos al hilo del pitón, la Tauromaquia en España 
se vistió de luto como esas mismas vacas que a las cinco de la tarde siempre 
“enviudaban” en la recordada y leída sección que Joaquín Vidal elaboraba en la 
inolvidable revista La Codorniz, que dirigía su amigo Álvaro de la Iglesia.

Recordar hoy en la Universidad, en este jueves 20 de noviembre, a Joaquín Vidal, 
es mantener vivo el impresionante legado que dejó, como lo que principalmente 
fue, un gran periodista y una buena persona. 


